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L a pr imera  vez que tuve el honor  de ocu­
par  este sitio,  para cumpl i r  un deber  anexo al 
magi s t er io  con que me has d is t i ngu ido,  sa bio 
y  respetable C u e rp o ,  la pr imera  vez que t u ­
ve el honor  de ocupa r  este si t io, ofrecí  co­
mo  mejor pude á esta preciosa j uventud , que 
viene á buscar la sabidur ía  en este su templo,  
la idea de las ciencias, en que se in s t ruye , su 
excelencia, sus ventajas; y  aunque con d é ­
biles rasgos, la a lent é  á consagrar le  sus flo­
r idos años ,  p romet i éndo le  en nombre  d e la 
sabidur ía  la recompensa des t inada á su ap l i ­
cación y  á sus afanes. La  brevedad del  t i em­
po, la la t i tud de las ma t e r i a s ,  y el no m o ­
les tar  vuest ra a tención me impidi eron hab la r  
de otros conocimientos no menos úti les, y  
ta l  vez no menos necesarios: de unos cono­
cimientos  sin los que será imperfecta  la ins­
t r ucción, que se adquier a en estas aulas; por
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que ellos mejoran nuest ra r a z ó n , f orman  nues­
t r o  esp í r i t u ,  nos inspiran gusto y  a m o r  á las 
l e t r a s ,  nos auxi l ian en  la c a r r er a  de las c i en­
cias, y  perfeccionan y  embel lecen en fin la  
i lust ración que en el las  adquir imos.

H a b l o ,  ó dis t i nguidos  a lu m n o s ,  de los 
conoc imien to s ,  que t ienen por  obje to el  don 
de la p a l a b r a , esta p rerogat i va , que el  c ie l o 
concedió a l  hombre para su glor ia : hablo de  
un estudio, cuya  ut i l i dad reconocida por Jas 
naciones mas cul tas , ocupó s iempre un Ju­
ga r  muy pr i ncipal  en la ins t rucción de l  h o m ­
bre l i terato.

Yo bien sé que un asunto tan difíci l  
exige ot ra  pluma mas am en a ,  y  menos pobre 
y  j u v e n i l , que la que y o  tengo:  bien sé, d i g ­
nos ministros de  la sabiduría, que para o f r e­
cer  cual corresponde la imagen agradabl e  de 
la elocuencia es preciso ser e l o cu e n t e ; pero si 
mis espresiones ni l lenan vues t ros  deseos, 
ni son dignas del  o b j e t o ,  que me propongo ,  
yo  espero fundadamente  que supl i rá  vues­
tro saber l o  que á mí  me fal te.  P r e s t a d m e ,  
pues, vuest ra a tención.

Luego que el hombre  recibió de la bon ­
dosa mano  de su Cr i ado r  la preciosa p r e r o ­
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g a t iv a  de la  pa labra  se ocupó en m ejorar la , 
y  en sup lir  la  escasez de voces de que se 
com ponía  el lenguage. Sale luego de tan es­
trechos  lím ites ,  porque sus necesidades, las 
si tuaciones morales de su v ida  y  o tras  c a u ­
sas le  fac i l i tan  un d ia lec to  menos escaso: no 
se con ten ta  y a  con com unicar solo sus ideas,  
asp ira  á com u n ica r  tam bién  sus pasiones, as­
p ira  á persuadir , á  m over, á d e l e y t a r ,  y  lo 
c o n s ig u e ; y  la p a l a b r a , que al p rinc ip io  sirvió 
so lam en te  pa ra  hacerse e n t e n d e r , ofrece y a  
p laceres  á la  i m aginación: no d e  o t r a  suerte 
que el v e s t i d o , que la necesidad y  el pudor 
h ic ie ron  un día  p re c i so ,  es h oy  objeto de l  
ad o rn o  y  del l u j o ,  según el símil d e  Cicerón.

U n  noble  es t ím ulo  mejora e l  uso de la 
pa lab ra .  Se em plea  el hom bre  en reflexionar 
sobre la  na tu ra leza  de l  len gu age ,  y  sus in d a ­
gaciones acerca de las causas de la e le g a n ­
cia en el decir  de unos y  el desaliño  de o tros  
producen  una colecció n de re g la s ,  que l l a ­
m ada  después re tórica , fac ili ta  el cam ino  de 
la elocuencia. Dedicánse  á aquella  cuan tos 
qu ieren  sobresa lir  en las le tras , y  h e rm a ­
do  el a r te  y  la na tura leza  se perfecciona el 
don  de la palabra. Los pueblos cultos co lm an
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de los mas dis t inguidos  honores á los profe­
sores de la elocuencia, que floreciendo en el  
imper io  de las let ras adquiere  Jos mas i n m or ­
tales tr iunfos.

Subid sino á su or igen, y  observad sus 
progresos en las naciones sabias. Dejando  co ­
mo fabuloso lo que nos dicen H o m er o  y  
P la tón que Júpi t er  fue el p r i m e r o , que en ­
señó al sabio Minos el a r te  de bien habl ar , y  
que en las concavidades de una g ru t a  , en que 
se reunían con este obje to,  resonaron las pr i ­
meras lecciones de elocuencia, que aquel  
dios de la gent i l i dad daba al célebre legis­
lador  de Cre t a : ved á la madre  de Jas c ien­
cias, la sabia Grecia , produci r  los mas g r a n ­
des modelos en el  ar te del decir.  Solón, p ro­
t o -or ado r  de A te n a s , obt iene el pr imero los 
honores  de  la e locuencia: Pis i s t ra t o arenga 
al pueblo por medio de un e legante  discurso,  
y es e levado á la suprema potestad.  Cl istenes,  
Temístocl es  y  Cleón se hacen célebres en la 
e locuenc ia :  Pe r i c l e s , aquel  que supo unir  el 
ar te  y la naturaleza, cuyo  l eng uag e ,  según 
decían sus mismos ému los ,  era mas dulce que 
la m i e l , cuyas palabras punzaban el co razón, 
y  de cuya  boca sal ían rayos  y  t r u e n o s :  aquel ,
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por ú l t i m o , l lam ado  por sus prendas o r a to ­
rias el O lím pico  y el d iv ino, logra  dob la r  
la  cervid  de los Atenienses, sin mas arm as 
que su elocuencia a r ras tradora .  Demóstenes 
y  Eschines, estos dos genios de la Grecia , 
hacen  sobresalir en sus discursos aquel vivo 
a rdor ,  aquel irresistible  poder, que cautiva  el 
co razó n de cuantos les oyen. E l  primero , á  
quien l lam a C icerón perfecto y cabal o rad o r ,  
y  Q u in t i l iano  príncipe de los oradores y le y  
del  m odo de p e ro ra r ,  res t i tuye  á su patr ia  e l 
v igoroso y  v aron i l  lenguage de Pericles. Su 
elocuencia  s iem pre  n e rv iosa ,  siempre n o b le ,  
siem pre  magestuosa influye mas en la l ib e r ­
ta d  de la Grecia , que las arm as de este pue­
blo  poderoso, y  el ím petu  de F i l ip o ,  rey  de 
M acedonia , que hab ía despreciado el furor 
de las armas griegas, cede á la e locuente voz 
de  Demóstenes.

Seguid los progresos de la e locuencia: 
ved la  t ras ladada  á R o m a  por la famosa e m ­
bajada de C arnéades , C riso láo  y  Diógenes. 
A l o í r sus e legantes  razonamientos, una noble 
em ulación  escita en la cap ita l  del mundo el 
estudio de la re tórica y  de las bellas letras. Se 
abren  escuelas de una y  o t ra  enseñanza bajo
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la di rección de maes tros  griegos.  Ci ce rón ,  
C es a r ,  L éu tu l o ,  At ico y  ot ros i nt roducen 
después el est i lo e legante  en sus p roduc ­
ciones, y  R om a  oye  ya  sabias arengas  en 
todos géneros.  E l  pr íncipe de la e locuencia  
r omana, a q u e l , á quien solo fue dado  com pe­
t i r  en el est i lo á t i co  con Demóst enes é Isó­
c r a t es ,  con P l a t ón  en el d i a go na l ,  en el so­
crá t ico con Esch ines ,  con Xenofonte  en el  
d idác t ico , y  con todos los ot ros  gr iegos  en el  
epis tolar  ( 1) , Cicerón digo, es el  mi smo para  
quien estaba reservada la  glor ia  de  e leva r  la 
e locuencia al  mas a l to  g r ado  de perfección.  
E l  adquiere  el t í tu lo de  príncipe de los o r ado­
res, que la Grecia  había dado ya  á Demóstenes,  
y  estos dos genios en el  a r t e  difícil de bien 
hab l ar , descol lando sobre los d e m a s ,  como 
el verde ciprés se eleva sobre los débiles a r ­
bustos, hacen eterno su nombre en sus i n m o r ­
t al es  escri tos.

Si estos y  ot ros  esclarecidos  oradores,  
i lust ran a Grecia  y R om a , y  hab lan  con 
aplauso en el famoso y respetable t r ibunal  d e  
los c incuenta  jueces y  en el Senado,  Ar is t ó t e ­
les,  el mismo Cice rón  y el célebre M. Fabio 
( 1) E l A bate  A ndrés,  historia de  la  literatura. tomo 5º.
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Qu in t i l iano, lus t re  de nuest ra España, que 
Je vió nacer , reducen á c ier to  sistema el uso 
de la pa l ab ra ,  y legan á la poster idad l umi­
nosas máximas  y sabios modelos  de r etór i ­
ca y elocuencia.  Ojalá que se hubieran ap re ­
ciado como deb í an ,  ojalá que la e locuencia 
no  hubiera decaído casi á la vista de estos 
célebres  retóricos y  oradores, y  que sectas 
de  una elocuencia  espuria y  ot ras  c i r cuns­
tancias pol í t icas no hubieran ocasionado su 
decadenci a ;  pero ta l  es la natur aleza  de las 
cosas humanas , que elevadas  á la cumbre , 
en vez de sostenerse, r e t r ogradan  prec ip i ­
t a d am en te ;  y  aunque la cul t a  l i te ra tur a  en 
su ret roceso encont ró  un asilo ent r e  los Á ra ­
ve s ,  fue éste demas iado momen táneo ,  ya  por 
su forma de gobierno, y a  por ot ras  causas.

Las lenguas vulgares  formadas  en la d e ­
cadencia  de las sa bias pudieron aprovecharse 
de los restos de una elocuencia, que se sepul ­
t ó ent r e  las ruinas de aquel los  pueblos j u n ­
t a men te  con sus glor ias , y  la España puede 
con razón l isongearse de haber  consagrado 
al  estudio de las bellas let ras una parte m u y  
pr incipal  de  la apl icación, que abr igó h acia 
los conocimientos  útiles.
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El lugar ,  en que nuestra nación colocó este 

es t udio,  es seguramente el que corresponde á 
su importancia .  Para  persuadirnos de el lo 
basta conocer ,  que tiene por objeto el mejorar  
el inest imable don de la pa l ab r a ,  esta prero­
gat iva que, ent re  otras, dis t ingue al hombre  
del bruto, y le conduce al  comercio  con 
los racionales; por lo que Cicerón dice que 
Ja facul tad de hablar  reunió los hombres, 
convencidos de que este admi rab l e  i ns t rumen­
to de comunicación les separa de las selvas ,  
para proporcionar les  entre  sus semejantes 
los mas caros intereses sociales ,  y  lo que 
vale mas, la mejora é  i lust ración de su en ­
tendimiento.  Con efecto: ais lado el hombre  
á sí mismo, pocos progresos ha r ía en la pe r ­
fección de sus facul tades intelectuales: no 
las mejora, no, tanto el que mas estudia y me ­
di ta, como el que comunica  á otros sus pen­
samientos: cuando hablamos ponemos en 
ejercicio las propiedades de nuestra a l m a ,  y  
enunciando nuestras ideas, rect if icamos, ana­
lizamos y coordinamos las ideas mismas:  tan 
estrecha, tan ínt ima es la relación de la l ó­
gica y de la filosofía con la palabra.  Si lo 
que pensamos quedase encerrado en nuest ra
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a lma  abor t ar í a  informe en su misma c u n a ;  
pero si se comun ica ,  se fecunda,  se reproduce 
y recibe nueva vida.  Asi vemos que las aguas 
del  mar , agi t adas  con movimientos  encon­
t r ados , se conservan puras, cuando las de los 
do rmidos  lagos están l lenas de fango y de fe­
t ided.  La palabra es la espresiva imagen de 
t odo  lo que el hombre piensa y d i s cu r r e , y  
sin ella de poco nos servir ían nuestras f acul ­
tades intelectuales , pues como dice sabia­
mente un poeta

Y  si bas ta  el pensar , ¿ á que  fin viene

E l  do n  de  la pa l ab ra  con que  el C ie lo

D o tó  al h o m b re , celoso de  su g lo r i a ?

Los labios co m u n ic a n  su d u lz u r a ,

Y  s irven  de  modelo

A  la idea; por ellos sale p u ra :

l a  voz  d a com plem ento

Y  esp len do r  al mas tosco pensam iento .

E D U A R D O  Y O U N G ,  N O C H E  2 . ª

El l a  d a nombre á los obj e tos , que  nos ro ­
dean, enuncia los mas ínt imos sent imientos  
de nuest ra a lma , nuestros mas vivos afectos 
y  violentas  pasiones, y  hasta los conocimien­
tos mas abst ractos de todas Jas ciencias.  Sa­
ca á luz los pensamien tos , que yacen en Ja 
oscur idad de nuest ro entendimiento , pa ra
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imprimi rlos  en los demás, di fundir los  y  
p ropaga r los ,  general iza la riqueza del  t a ­
lento y  del  es tudio,  y hace comunes todos 
sus bienes. Fami l i ar i zados  con un don tan 
ines t imabl e,  ni le admi ramos , ni le ap reci a­
mos cual  debíamos, como t ampoco  nos l l a­
man la atención la mul t i tud  de maravi l losas  
producciones, sembradas en rededor  de no­
sotros por la benéfica mano de nuest ro H a ­
cedor.

Las bellas let ras, cuyo  pr incipal  obje­
to es la pa labra ,  i lust ran considerabl emente  
nuestro entendimiento.  El l as  se l l aman con 
razón bellas, porque embel lecen y  engalanan 
nuest ro espíritu, y  apoderándose de la r i ­
queza de las ciencias les dan nueva forma, 
nuevo bri l lo, para comunicar las  y d ifund ir ­
las. Los mas rudos, los mas groseros pen ­
samientos se pulen y  se presentan bajo la mas 
vistosa bri l l antez , y  los subl imes rasgos de 
la imaginación reciben nueva gracia  y nuevo 
encanto.  Lo hermoso adquiere mas h e r m o ­
sura, lo t ierno mas sensibil idad, mas fuerza 
lo enérgi co ,  lo terr ible mas subl imidad.  Las 
buenas letras no dan genio, es verdad; pero 
dir igen y ayudan,  no suplen lo escaso de n ues­
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t r a  imaginación; pero cor r igen lo superfl uo. 
E l l a s  producen en nosotros el buen gusto y  
la  sana cr í t i ca  en todas las especies del  dec i r :  
el buen g u sto , este sent ido mora l  tan nece­
sar io en el uso de nuest ra v i d a ,  tan preciso 
pa ra  hablar  y  escr ibir  bien, como para sent i r  
y  pensar :  él es el pr incipio de los placeres 
de  la imaginación, es el que ocasiona la dis­
t i nt a  sensación, que causan las bellezas y los 
defectos de las producciones l i t er a r ias ,  que 
y a  nos apasionan de la ve rdade ra  elocuencia,  
ó  nos cansan y fast idian con el lenguage de­
sabr ido y  descuidado, y  ofreciendo á nues­
t r a  vista cuanto  la natur aleza  y  el ar te  t ie­
nen de mas interesante  en las obras del  i n ­
ge n i o ,  nos ar r eba tan  con un poder i r resist i ­
ble h acia sus mágicos encantos.  N o  son estos 
solos los bienes, que produce la cul t a  l i t er a­
tura .  E l l a ,  a labando las acciones vir tuosas 
y  heroicas y  reprobando los vicios, fomenta  
las  v i r tudes  morales  y  sociales: y  para ha ­
ce r  menos áspera la est recha senda de la v i r ­
t ud  la cubre con sus galanas  flores. E l l a  en 
fin al i enta  en los deberes mas auste ro s ,  por 
que sabido es que los preceptos de la vida 
humana  se reciben mejor, cuando los co m u­
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pr incipio de las sociedades, el hombre no se 
hubiera sujetado á una potestad, que le d i r i ­
giese, no se hubiera desprendido de una par ­
te de su natural  l iber tad, no hubiera g ua r ­
dado sus pactos y  convenciones,  si una voz 
elocuente no le persuadiese de las ventajas, 
que iba á conseguir.

Pero  ¿acaso son éstos solos los frutos de 
la elocuencia? ¿ T a n  estrechos, me p regun ­
tareis, son sus l ími tes? Yo os diré con el o r a ­
dor  de Roma  " el ar te  de bien hab l ar  no t ie­
ne objeto determinado,  á que deba c i rcunscr i ­
birse." Si otras ciencias t ienen sus términos ,  
si en ellas es preciso gua rdar  los aledaños,  que 
separan las unas de las otras, la bella l i te­
ratura, elevándose desde el t ronco del  árbol  
de la sabiduría,  recorre todas sus ramas :  ella,  
os diré con el mismo, " es la ciencia de t o ­
das las ciencias."  Consideradla  sino en todas 
las carreras, en todos los puestos , á que l l a ­
ma al hombre  su vocació n. Ocupada  así en 
los santos deberes de la Iglesia, como en los 
dis t inguidos puestos del estado, se presta á 
la vez a la ciencia de la rel igión, á la de 
las l ey es y  á la polí t ica.  E l  enviado del
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Señor , y  el minis t ro  de As t r ea y  Themis  
acuden á el la en busca de sus auxi l ios ,  á t o ­
dos ayud a , en todos se emplea  y con todos se 
comunica.

En  las alocuciones del pr imero sostiene 
aquel  c a r ác te r  de g r a vedad ,  de fuerza y de 
sub l imidad, que persuade que su misión es 
toda divina: y en medio de sus inspiraciones 
Je conserva el gen io ,  la ca lma y la magestad 
de la rel igión.  E l l a  cont r ibuye  á que el e n ­
lace de sus razonamientos  sea mas claro,  su 
l enguage rel igioso y  melancól ico, y  le faci ­
l i ta  una invención de pensamientos, que no 
conocieron los mas célebres oradores  de la 
ant i güedad .  Esta  es la elocuencia de Ja re l i ­
g ión, desconocida por los ant iguos, y  que 
aparec ió  en la t ier ra  con la ley evangél ica.  
En la cá tedra  del  Espír i tu  Santo es, en donde 
la elocuencia se manifiesta mas pura y mas 
grande.  E l  minis t ro  de D ios ,  que desde aquel  
santo lugar  anuncia al pueblo las verdades 
e t e rna s ,  y  Jos inefables bienes del  evangel io,  
d a á conocer  al  mismo t i empo todo el poder  
de la e l ocuenc i a , que he rmanada con la c i en ­
cia de la re l igión, procede de consuno con 
el la para  guia r  a l  hombre  al  puerto seguro
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por entre  escollos y  bancos de este procelosa  
mar .  Si el orador  del pulpi to careciese de co ­
nocimientos en letras humanas, por  mas que 
sus palabras sean otros tantos dogm as ,  no 
conseguirá todo el fruto, que conseguiría, si 
estuviesen animadas de los donosos rasgos de  
la elocuencia.  Si esta esmaltase con sus flores 
la vasta provincia de sus discursos, entonces  
serán mas cier tos los triunfos,  que consiga so­
bre la impiedad, el vicio y la indi ferencia 
pel igrosa, será escuchado con m a y o r  edifica­
ción, é inundará las almas de sus oyentes  en 
los sent imientos mas puros de compunc ión ,  
de penitencia y  de gra t i tud hacia el supremo 
Hacedor .

Y  ¿que  di remos de aquel ramo  de o r a ­
tor ia tan celebrado de los ant iguos y  adop t a ­
do en parte por Ja rel igión , aquel  que se e m ­
plea en a labar  y  v i t uperar  los hombres  y  las 
acciones,  el género dem ostrativo? ¡Cuan pr e­
cisa es la elocuencia para desempeñar le  d ig ­
namente!  ¡ cuan  precisa es, para que el pa ne­
ge r ista del  mér i to y de la v i r t u d , poseído de 
un religioso entusiasmo á la vista de un mo ­
numento fúnebre, ó al recuerdo solo de un 
hé roe ,  cuya  memori a no pudo bor r ar  el se­
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to, que, si pagó su t r i bu to  á la naturaleza,  exis­
te todavía  por sus glor iosas  acciones, y hace, 
por  dec i r lo  así , pr i nc ipi ar  una nueva vida so­
bre  los t r i s t es  despojos de la muer te.  En  las 
parent ac iones  lúgubres, ya se pronuncien des­
de la cá tedra  del  Espír i tu  Santo, ó en o t ro 
l ugar , la e locuencia faci l i ta al  or ador  los me­
dios de ofrecer  á sus oyentes  una existencia 
consagrada al bien de la rel igión y de la pa ­
t r ia  , como  un modelo de v i r tudes  morales  y  
soc i a l e s , y  de exhor t ar  con piadosa energía á 
im i t a r  sus glor iosas  acciones, antes que ocu­
par  un lugar  de oprobio y  execración en la 
his tor ia  de los s i g los ,  ó dejar solo un recuer­
do  efímero y pasagero, que oscurece y  olvida  
el  polvo , que cubre sus restos.

Ved ahora la e locuencia  auxi l iando la 
honrosa y respetable profesión del foro, esta 
profesió n tan ant igua como el derecho de j uz ­
ga r  á los demas, tan i lust re como la vi r tud y  
tan indispensable como las leye s ,  f uen t e  de la 
justicia.  El  lenguage de estas es ár i do  y seco,  
y  los razonamientos  formados sobre ellas 
serán por consiguiente  de la misma clase, sino 
se revisten de las bellezas de la dicción.  Lo
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mismo en este,  que en o t ro cualqui era  género  
de o ra tor ia ,  es preciso dis t i ngui r  la razón del  
corazón : á aquel la la convencemos, pero á es­
te le persuadimos y movemos:  no basta t ener  
de nuestra parte el en tend imiento , es preciso 
hacer  nuest ra la volunt ad , y cada uno de ellos 
t iene sus resortes par t iculares ,  que deben m a ­
nejarse con dist inción.  El  conocimiento de las 
leyes es necesario al  abogado para fundar  sus 
pretensiones,  y  apoya r  sus r a zonamientos ;  
pero le es no menos necesaria la elocuencia,  
para representar asi la a t r o z  im agen del vicio 
y  del c r imen,  como la p l acentera  idea de l a 
vir tud y de la inocencia: para engal anar  sus 
raciocinios con los rasgos de la imaginación, 
para esci tar Jos mas nobles afectos, y hacer  
en fin que la verdad tr iunfe en el  án imo de 
los jueces. Si hablase á quien fuese incapaz de 
equivocarse,  ó de ser engañado,  no necesi taba 
m ás  a rmas ,  que las de la razón y la ley; pero 
corno dir ige su voz á h o m b r e s , cuyo  saber 
está expuesto á la sorpresa de las pasiones, la 
orator ia  forense i lumina el santuar io  de la 
j us t i c i a ,  arranca la máscara de la m a l d a d ,  
confunde y aterra al c r iminal , á la vez que 
al ienta y consuela al i nocen te ,  y  á su vista
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las t inieblas de la noche al  adven imien to  del  
d ía. E l l a , hermanada  con la filosofía y  con el 
conoc imien to  del hombre , descubre el de l i to  
y  la inocencia disfrazados con ment idos  t r a ­
ges, y  cubr i endo al inocente con el augusto 
man t o  de la jus t ic ia , en t r ega  el malvado  á la 
cuchi l la  de la ley.

Represent aos  sino un digno profesor de esta 
ciencia en sus mas a l tas funciones: suponedle 
acusando el cr imen.  La legis lación se content a 
con ofrecerle los medios de probar le  y  l a s  penas 
con que le cast iga;  pero la bella l i te r a tura  le d i ­
r i ge , le a compaña en su empresa:  presenta con 
vivos  rasgos la a t r ocidad del  de l i to , mueve á 
la  indignación del pe rpe t r ado r ,  y  hace en fin 
que los que empuñan  la espada de T h em is ,  
s iempre levant ada  sobre el de l incuente, sepa­
ren de la sociedad un miembro,  que la co r r om­
pe, que no es d igno de poseerla.  Si por el con t r a ­
rio, su minis ter io fuese mas humano,  si ejerciese 
el benéfico cargo de patrono,  vedle  como des­
pués de emp lea r  los medios legales,  para  con ­
vencer  la inculpabi l idad de su defendido, 
ofrece á los jueces su t r i s te si tuación para m o ­
ver  é in teresar los  en su favor .  E l  causídico
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presenta á su c liente en la imaginación del  
t r i bun a l , sumido en lo mas tenebroso de la 
mansión del cr imen, aherrojado con las c a ­
denas, que labró la sociedad,  para custodia del  
cr iminal , tal vez sin o t ro consuelo en medio de 
Su inocencia que la inocencia mi sma. . . .  logra  
ar r ancar  la preocupación del ánimo de los jue­
ces, logra ya incl inar los  en favor del infel iz,  
que espera entre agonías la decisión de su suer ­
te: triunfa en fin, y el oráculo de la jus t ic ia  
pronuncia  la absolución del supuesto reo:  el 
pat rono entonces ,  poseído de una conmoc ión 
más fácil  de sent ir  que de espl icar, bendice mi l  
veces la e locuencia ,  que tanto ha cont r ibuido 
á Su triunfo. ¡Que sat isfacción tan g r an de !  
La gloria de un hé r o e , cubier to de t ro feos ,  y  
cuyas sienes ciñen los laureles de la v i c to r i a ,  
no iguala, no,  á la de un abogado, que cono ­
ciendo el valor  de la misión s o c i a l ,  á que le 
dest ina la d ignidad de su profesión, por m e ­
dio de una elocuencia apoyada  en la verdad,  
a t r anca  l a espada de la justicia, l evant ada  
ya  sobre la pálida cabeza del inocente.

Por  úl t imo, Señores, la elocuencia es el  
m ás poderoso auxil io para que el or ador  po­
lí t ico pueda l lenar  d ignamente  sus im p o r t a n ­
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tes objetos.  P o r  medio de el la pint ará  con 
los mas vivos rasgos asi los horrores  de la 
guer r a , como  los dulces bienes de la paz:  la 
desgracia  de un pueblo,  que está haciendo con ­
t inuos esfuerzos para t raspasar  los justos l ími­
tes, que le ha puesto la verdad, la justicia y  
l a  razón: las diversas y  encontradas  pasiones, 
que bul l en  en rededor  de la sociedad, como  
las olas  de l  m a r ,  ag i t ada s  en una t ormen ta : 
y  ofrecerá  los medios de aplacarlas ,  ó de m o ­
de ra r  su ímpetu.  O ya que la dulce paz  haga 
que sus razonamientos  sean menos vehem e n­
t e s ,  discurr i rá  en ca lma sobre la legislación, 
la  pol í t ica, la mejora  de la adminis t rac ión ,  
y  descubr i rá  las causas de la prosper idad y de­
cadencia  pública: y  la elocuencia entonces,  d i ­
r i g ida  por la his tor ia de los siglos, ofrece á los 
hombres  lo bueno, lo ú t i l , lo conveniente .  Así 
e s ,  apreciables  a l umnos ,  que la elocuencia 
establece esta admi rabl e  a rmonía  en todo lo 
que h ay  de mas g rande , la v irtud  y  el genio: 
asi es que nuestros mas caros intereses,  t r a t a ­
dos por una voz e locuente, producen las mas 
ag radab l es  emociones.

Pero  todavía  me resta observar  las bellas 
le t ras  bajo ot ro aspecto: esto e s , como un
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estudio agradabl e en sí mismo, y  que o f r ece  
machas  dulzuras á la vida humana.  " N o  h e ­
mos de e s t a r , dice Cicerón,  ocupados de co n ­
t inuo en el f oro,  en la t r ibuna de las a r e n ­
gas ó en el Senado." Los hombres mas act ivos,  
mas laboriosos no pueden es tar lo  s i empre , 
porque nuestra a lma no puede produci r  con ­
t i nuamente pensamientos serios, y  he aquí ,  
como la bella l i te r a tura  rehace el ánimo de las 
fat igas del en t end imien to ,  y  del t rabajo d e l  
estudio á r i do ,  y viene á for ta lecer  y a m e n i ­
zar nuestro espíri tu con las obras del  ingenio,  
y  como el l abr ador  después de un trabajo v io­
lento y pesado, descansa entregándose á o t ro 
menos duro,  y  mas gustoso; asi el profesor de 
las c ienc ias ,  vuelve á las ocupaciones serias 
después de las úti les dis tracciones,  que ofrecen 
las buenas letras.  El l as  l l enan tamb ién  con 
nobleza los ratos ociosos de nuest ra vida con 
los ent retenimientos  del  gusto. Fel i z  aquel, 
que apasionándose de su estudio, t iene en el 
ocio un agradable  preservat ivo de las pasio­
nes perjudiciales;  porque estos conocimientos 
están colocados entre los placeres de los sen­
t i dos ,  y  las serias ocupaciones del en tend i ­
mie n to ,  para que n o  nos deg rademos ,  en tre­



23
gándonos  á aque l l os ,  y  porque no somos ca ­
paces de estar  ocupados en estas de continuo.  
Ademas  las bellas le t ras , como dice un sa bio 
magi s t r ado  ( 1), t ienen sobre otros estudios la 
ventaja de que siguen todos los períodos de la 
v ida  del  hombre.  En  la niñez labran el gusto 
é inspiran pasión á las l e t ra s ,  amenizan en la 
j uventud los áridos estudios de las escuelas, a l  
hombre  formado le l lenan de dulzura  y  t i er ­
na suav idad ,  y son el consuelo y  g r a t a  c o m ­
pañía  hasta en la ú l t ima  vejez. Se puede con 
razón deci r  de este estudio lo que dijo C i c e ­
rón de la poesía, defendiendo al poeta Archias ,  
( ¿ p o r  ventur a la poesía no es una par t e  de 
las bellas l e t r a s ? )  Los d e m ás estudios ni son 
para  todos t iempos,  ni para  todas las edades y  
l uga re s ;  pero las bellas le t ras  a l ientan á los 
jóvenes, de l ey t an  á los ancianos, dan lustre 
en la prosper idad, en la advers idad sirven de 
consuelo, y  son nuestros mas fi eles compa ­
ñeros en el campo  y  en la ciudad, en el bu­
l l ic io y  en el ret iro.

Cuan  impor t an te , a lumnos, cuan digno 
de  vosotros es el estudio de la elocuencia, y  
con cuanta  razón debe ocupar  un lugar muy

( 1) M e léndez  V a ld é s ,  d iscursos  fo r e n ses.



24dis t inguido en vuest ras  tareas.  El  p r imero de 
Jos oradores romanos ( 1) ,  nada hal l a  mas 
grande, que gana r  el hombre  el en t end i ­
mie n to ,  y erijirse en árbi t ro  de la volunt ad  
de los demas por medio del  discurso: nada mas 
agradable  que una o r ac i ó n , en la que br i l l en  
sabios pensamientos y  armoniosas espresio­
nes: nada de tanto poder  y  magnif icencia, 
como el que la voz de uno solo ca lme las t u r ­
baciones del  pueblo, dir i ja la i nt egr idad de 
Jos jueces, y haga  flexible la g r avedad  de l  
senado: y  nada en fin mas noble, mas gene­
roso, que favorecer á los sup l i c an t e s , ay ud a r  
á los afl igidos, l ibrar los  de los pe l i gros ,  de 
las cadenas,  de la expatr iación y hasta de la  
muer te  por medio del don d e la palabra.

T a le s  s o n , dis t inguidos a lumnos, los bie­
nes, que os ofrece el estudio de la elocuencia: 
ellos son tan impor t an t es ,  que deben aficio­
naros á él, hermanándole  con el de las 
ciencias, á que os dedicáis.  S í ,  vosotros ha ­
béis visto lo ú t i l ,  lo interesante y lo e leva­
do de esta parte de la l i t e ra tura .  Débi le s , es 
verdad, débil es han sido los rasgos con que 
os la he descripto; pero las ventajas, que

( 1) Cic. lib. 1.º  de l orador .
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ofrece la dan bas t ante  á conocer.  La  habéis 
vis to g rande,  porque lo son los objetos, sobre 
que  versa, la d ign idad  con que se egerce, y  
los efectos que consigue.  ¿ Q u é ?  La que me­
jor a  la palabra, nuest ras facul tades in te l ec­
tuales y  los conocimientos , que adqui r imos 
en las ciencias, la que anima las verdades de 
nuest ra  creencia desde la cá tedra  del  Espí r i t u 
Santo, aquel la , que prot egiendo la inocencia 
y  persiguiendo el c r imen, i lustra el santuar io 
de la just icia: aquel l a , en fin, que es el con­
suelo y  las d i l ic i as  hasta en el ret i ro del  hom­
bre ¿ no  será lo mas impor t an te ,  lo mas g r an ­
d e ,  lo mas subl ime?  Con r a zó n ,  pues , nos 
dice Quint i l i ano,  que aspi remos á la magestad 
mi sma de la elocuencia, que es lo mejor, que 
los dioses i nmor t a l es  han concedido á los 
homb res ,  y que pongamos todo nuest ro e m ­
peño en poseerla; porque, aunque, no l l egue­
mos á ser perfectos o r ado re s , ha l l aremos  mu­
chos inferiores á nosotros.

Haced lo  vosotros así , dignos alumnos de 
estas aulas, dedicaos pues,  al estudio de las 
bel las le t ras , dedicaos  á él en este empor io  
del  saber, y sea cualquiera  vuest ro dest ino, 
sea cualquiera  vuest ra  vo ca c ió n , consigui reis
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abundantes  frutos.  Si vuest ra inc l inación os 
conduce á la ca r r era  de la iglesia, necesi táis 
de él " para que habléis de la sabiduría con 
magnificencia, y  para que no adul t eré i s  la 
palabra de Dios," como dice la sagrada  escri­
tura.  Si os dedicáis á la noble y honrosa p r o ­
fesión de la abogacía,  oíd á Quint i l i ano.  " N i n ­
g u n o , dice, puede ser buen defensor  sin que 
sea muy elocuente." Esta  es la ciencia ap l i ­
cable á todas las ciencias: el la hace que os 
espl iquéis s iempre bien en todas las mater ias ,  
ya vuestro lenguage se parezca, según dice él 
mi smo,  á la precipi tada cor r ient e de un imp e ­
tuoso rio, ó al manso y cr i s ta l ino curso de 
las fuentes,  ó bien á la sosegada agua de los 
estanques:  cualquiera que sea el es t i l o ,  que 
empleéis, podréis espresaros fel izmente.  N o  os 
detenga lo difícil de la empresa: sino l legáis  
á ser perfectos oradores, hal lareis  muchos  
inferiores á vosotros; y en fin no á todos es 
dado subir á la cumbre, como dijo Horacio.

Sobre todo, aplicaos con esmero al es­
tudio de vuestras respectivas carreras: las. 
bellas letras requieren y  suponen un profun­
do conocimiento en las ciencias.  " E l o r ador  
debe ser instruido en todas las. ciencias y  a r ­
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tes,"  decían los a n t t iguos. E l  saber es el p r i n ­
cipio y  la fuente del bien escr ibir , porque 
las buenas let ras solo si rven de pu l imen to ,  y  
sabemos que no le reciben sino los cuerpos só­
lidos. Procu rad  muy  par t i cu la rmen te  el per­
feccionaros en nuest ra  l engua ,  en esta lengua 
l l ena  de magestad, de elegancia y  de a rm o ­
nía, porque su comple ta  posesió n os abri rá el 
camino de la elocuencia.  Apasionaos del  es­
t i lo  Demost énico  y Tul i ano: entonces haréis 
progresos en la or a tor ia , cuando gustéis mu­
cho de estas purísimas fuent e s , de estos subl i­
mes raudales  del genio, que produgeron G re ­
cia y  R o m a ,  como  t i tul a  un sabio de nuest ro 
suelo ( 1) las obras de Demóstenes  y  de C ice ­
rón: imi t ad  estos y  otros modelos mas recien­
tes del  bien deci r : im i t ad lo s ,  no servi lmente,  
sino tomando  de el los las bellezas mas esco­
gidas , como las abejas chupan el jugo de las 
m ejores plantas: recordad las dificultades,  que 
superaron aquellos colosos en el ar te  de ha ­
b l ar , para  que nada os a r r edre  en tan im­
po r t an te  empresa: sed avaros del t i empo para  
emp lea r l e  en este es t udio.  " N inguna avar i cia  
es honesta, dice Seneca, sino la del t iempo"  

( 1) J o v e l l an o s .
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Pe ro cuidad m uy  especialmente que vues t ra  
conducta sea d igna  de la instrucción,  que p ro ­
curáis ad qu i r i r ;  porque tan imposible es que 
el vicioso haga progresos en las ciencias, co ­
mo el que crezca el t r igo en un campo  lleno 
de abrojos y  malezas: con par t icul ar idad la 
elocuencia exige esta c i rcunstancia: su fin es 
persuadi r ,  y  para consegu i r l o ,  con t r i buye  
muy poderosamente el tener  una idea ven t a ­
josa de las buenas prendas del que nos habla: 
y por úl t imo no profanéis la nobleza de las 
bellas letras, no concediendo jamas á p i ratas  
el puerto saludable de la elocuencia.

Si lo hicieseis así , yo  os prometo en nom­
bre de Ja sabiduría que conseguiréis cuantos  
bienes os he dicho que produce la bella l i t e ­
ratura, y  que apareceré is en el tea t ro  del  
mundo l i terar io dignos hijos de la nación,  que 
os ins t ruye, y a lumnos no menos dignos de 
este t emplo  del s ab e r ;  y yo  tend ré  la mas 
dulce satisfacción, si he l ogrado inspiraros 
el mas constante amor  á un estudio, que ade­
mas de su ut i l idad en todas las carreras , h a ­
ce las delicias del hombre l i terato.

H E  D I C H O .


















